
LA ESCRITURA PETROGLÍFICA RUPESTRE Y SU EXPRESIÓN 

EN EL NOROESTE MEXICANO 

ANTONIO POMPA Y POMPA 

Por un error muy generalizado, aun entre los estudiosos del tema que se ha 
propuesto para su desarrollo en esta ocasión, el de la escritura petroglífica rupes­
tre y su expresión en el noroeste mexicano, es dable confundir al muralismo pri­
mitivo desde el punto de vista estético, con el de la expresión ideográfica con 
sentido histórico, que en muchas ocasiones se puede observar en la misma expresión 
rupestre. 

Mi propósito, en esta ocasión, es tratar el segundo aspecto: la escritura pic­
tográfica rupestre en el noroeste medio de nuestro continente, ya que, dentro de 
este concepto, se convierte esta expresión en base y fundamento, lógico, del pro­
ceso histórico, no sólo de la región particular de Sinaloa, sino deJ un amplio estadio 
de nuestro continente. 

El problema de la pintura o arte rupestre en México, es un tema apasionante 
que aún no ha ~ido planteado, ni en sus términos más elementales, pues si bien 
ha sido consignada w existencia por algunos cronistas y analizadas algunas expre· 
~iones por personas con más buena -voluntad y fantasía que técnica; un estudio 
metodológico no se ha llegado a intentar y por ende esta expresión rupestre pri­
mitiva sigue en la nebulosa de lo ignorado. 

Para fundamentar las especulaciones, consideraciones y conclusiones que a 
este respecto haré en esta vez, además de las observaciones in sittt, que han sido 
indispensables, he consultado las fuentes que ennumero en apéndice. 

La escritura es tan sólo un símbolo, como el lenguaje, de la idea, que repre­
senta un .rtatu en la evolución de un acontecimiento real o mítico en el transcurso 
de la vida del hombre; y después de la, palabra hablada, la escrita es la que mayor 
influencia ha ejercido en la vida humana y la que ha conservado la propia histo­

ricidad del hombre. 
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La escritura pictográfica rupestre es una manifestación cultuml del hombre 
a base de dibujos estilizados, simplificados y esquematizados, producto del habit?tt 
del grupo humano que la manifiesta, dentro de esa aptitud natural que priva :n 
las expresiones de igual índole en ambos hemisferios, cuyas variantes no son stg­
nificativas, pues la cultura universal evoluciona de igual manera en su aspecto fun­
damental, por dlo es semejante la figura humana, y la de los animales, como un 
común denominador -salvo alguna excepción-, en toda la representación ru­

pestre. 
El desarrollo de esta expresión gráfica rupestre se ha dividido, universalmente, 

en tres grupos, que no se substituyen, sino que hacen un todo integral. 
La primera es iconomáticc1, que solamente representa figuras. 
La segunda, ídeogrrJfica, es decir, representativa de ideas o de cosas, manifes­

tadas por símbolos o jeroglíficos. 
La tercera fonética, que representa las cosas por nombres, con signos conven­

cionales que corresponden a sonidos. 

la escritura epilítica primitiva en el noroeste mexicano y suroeste norte­
americano, es fundamentalmente iconográfica e ideográfica, y por excepción fono­
gráfica, y su antigüedad se remonta, seguramente, <ll paleolítico superior, en sus 
dos expresiones, la petroglífica, grabada en la superficie de las rocas, y la pintada 
sobre idénticas superficies, cuyo trayecto de expresiones discurrió desde esa remota 
época, hasta un período propiamente histórico. 

Múltiples son los estadios de la expresión primitiva rupestre. 
El arte esquemático, estilizado que se hace nacer de la pintura naturalista del 

paleolítico, tiene representaciones en varios continentes. 

A. Houghton Brodric nos dice que aun cuando muchas pinturas rupestres han 
sido destruidas, las hay en Australia, Nueva Guinea e India central, y particulariza 
las que se encuentran en Europa y en Africa; ele ellas nos dicen diversos autores, 
mas siempre poniendo énfasis en estas últimas, las de Europa y Africa. 

El let'cmte eJfutñol es uno de los lugares de singular riqueza en expresión pri­
mitiva rupestre, muy particularmente en las provincias de Lérida, Tarragona, Te­
ruel, Castellón, Cuenca, Valencia, Albaccte, Murcia, Jaén y Almería. 

Al redescubrir Juan Cabré en el año de 1903 algunas de estas pinturas, se 
provocó agitada controversia entre los arqueólogos que trataban de precisar fecha 
de origen, aceptándose en nuestros días ser ésta~ del paleolítico superior. 

las importantes expresiones rupestres de este estadio, representan figuras hu­
manas, animales y composiciones que dan idea de hechos significativos como acon­
tece en la cueva de Parpalló, que tan ampliamente estudia Luis Pericot Garda. 

El estadio franco-cantábrico, en parte aledaño al Atlántico, es de los más im­
portantes para el estudio de la manifestación rupestre primitiva; en ese extenso 
ámbito, de Cantabria a los Pirineos hasta el antiguo Perigord y el famoso valle 
de V ézere existe multitud de cuevas; más de treinta y cinco se anotan a Cantabria 
y exceden de cuarenta las asignadas a la Aquitania; zona que da importancia ru­
pestre a Santander y a Asturias, y también Vizcaya y a Burgos. 
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Significación muy panicular tienen, en el estadio franco-cantábrico, la cueva 
del Castillo, próxima a Puenteviesgo; Baxu, cerca de Cangas de Onís y la extra­
ordinaria de Altamira próxima a Santillana del .Mar, ésta, con las más estupendas 
realizaciones del arte rupestre europeo, como magníficamente lo observan Hugo 
Obcrmaicr y Hcnri Breuil. 

Por último, el arte rupestre del levante español, con los cambios de clima, 
flora y fauna que se fueron modificando desde el fin de la era glaciar; tendiendo 
a una rígida esquemarización con marcadas características mágicas en dibujos rojos 
parecidos a los símbolos alfabéticos desarrollados posteriormente en el Cercano 
Oriente. Encuéntranse en éste erne.r y es, crtlces, puntos y representaciones sim­
plistas de la concha cami, viejo símbolo de la felicidad. Este tipo de pintura tam­
bién se ha encontrado cerca de Basílea, en Suiza. 

Al oeste de España, desde Extremadura a Sierra Morena, por Andalucía, 
extendiéndose hacia la zona levantina, y quizás como una derivación de este estadio, 
hállanse motivos esquemáticos del orden iconomático, aun cuando también ideo­
gráficos, que cierran esta panorámica de las :.-:onas levantina y franco-can­
tábrica_ 

En el continente africano, en la región del Sahara, particularmente en la 
provincia de Orán, lo mismo que en la región de Libia, existe pintura rupestre 
que han ligado al neolítico sahariano, íntimamente ligado -se supone- a las 
culturas de Egipto, pues representan animales domésticos y se nota en ellas, las 
expresiones culturales, rasgos de culto a los animales; también esta pintura aflora 
en Argelia y otros múltiple~ lugares, riotándose en algunos de ellos parentesco con 
la pintura rupestre del levante españoL 

Las pruebas del radiocarbón, o Carbón 14, obtenidas con carbón de la cueva 
y albergue de Nachikufu, en Rhodesia del Norte, dan una fecha de 6,310 ± 250 
años. Sí esta fecha se puede aplicar a las pinturas -dice N. de Brodrick en "El 
Hombre Prehistórico"-, cabe pensar en que este arte africano es muy antiguo. 

Así podemos recorrer también Africa oriental y meridional, la India, muy 
particularmente en su parte central, y la zona de Australia, para encontrar múlti­
ples expresiones de la pintura rupestre, toda, bajo un común denominador, el 
hombre primitivo que deja su mensaje al hombre sucesor. 

En América, durante la última glaciación, en que estuvo dividido el con­
tinente en dos bloques, o pasada ésta -salvo la existencia de un hombre autóctono 
de que hasta nuestros días no conozco el menor indicio -dio principio el po­
blamiento con incursiones del hombre, seguramente por Behring como lo quieren 
algunos, entre ellos Ales Hrdlicka, o bien por el este, por donde deben haber 
llegado los ancestros de los pieles rojas, antropológicamente emparentados para 
unos, con el Cro-magnon, y para otros con familia mongoloide; así es sugerente 
que pudo haber inmigración, además de Behring, por la ruta que posteriorment.e 
siguieron los vikingos; o de la Groenlandia, posible lugar de origen de los esqui­
males, quienes habita_ron y habitan en la región comprendida entre ~a bahía de 
Hudson y el estrecho de Behring y que a sí mismos se nombran lnm-t.tf. ~lgunos 
etnólogos consideran también como esquimales, a los chukchas de Stber1a; o ya 
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utilizando como ruta de inmigración el Gulf Stream; como también utilizando 
las corrientes del Pacífico, ya de la Melanesia como posiblemente aconteció con 
los primitivos pericúes de Baja California, análogos a los hombres de Lagoa Santa 
en el Brasil, que la antropología sugiere de un mismo tronco, o bien de la China 
sur, de la India y de la Australia utilizando la contracorriente media ecuatorial, 
o las corrientes del Pacífico del sur, o bien el remoto Kuro Siwo al norte. 

Pongo énfasis muy particularmente en la contracorriente, entre la nord y la 
sudecuatorial, porque el estudio de las inmigraciones por esta ruta marina, nos 
darán soluciones de muchos enigmas de las expresiones culturales del hombre 
americano, ccmo la intuyó Hugo Obc:rmaier y la conciben Gordon Eckholm y 
Miguel Covarrubias. 

Constituído seguramente por estas inmigraciones el hombre americano, empe­
zó a dejar huella de su existencia ya un tanto evolucionada con significación de 
mensaje, por la pintura rupestre, que hallamos desde el norte, hasta el sur del 
Continente y de la que sólo tenemos referencias, aisladas, que distan mucho de una 
relación integral que vaya constituyendo un Corpm de la pintura rupestre ame­
ricana, importante elemento de transición entre la prehistoria y la historia, y que 
constituye la protohistoria americana. 

Con los antecedentes que llevamos considerados, tiempo es ya de ubicar, 
dentro de la pintura rupestre americana, el estadio donde está presente Sinaloa. 

La pintura rupestre del noroeste mexicano y suroeste de los Estados Unidos 
de Nortcamérica, constituye una porción, por sus características, dentro de la 
mentalidad americana, que, aunque distinta de la de otros continentes, está dentro 
ele un común denominador: el hombre. 

El hombre americano primitivo, en forma peculiar wya, representa los 
objetos de su medio ambiente por dibujos sencillos, y motivos geométricos en lo 
general rectilíneos, puntos, líneas paralelas, rayados cruzados, dibujos ramiformes, 
líneas transversales, en zigzag y de diversos tipos haciendo múltiples juegos de 
geometría, predominando un concepto ideográfico que va denotando un proceso 
cultural, a la vez que un proceso histórico, y así tenemos ideografías acerca de la 
pesca, motivos agrícolas, escenas de caza y también acontecimientos de marcada 
trascendencia como la batalla que representa figuras policromas de guerreros y 
brujos disfrazados, en la cueva de San Borjita de la Baja California. 

Es que la Humanidad siempre reproduce y trata de conservar momentos en 
que se operan realizaciones en el mundo que le rodea, o simbolismos míticos que 
utiliza dentro ele un sentido mágico, como bien lo expone James George Frazer 
en "La Rama Dorada", muy especialmente en el capítulo dedicado a la magia 
homeopática o imitativa. 

Luis Pericot García asegura, tratándose de la pintura rupestre europea, que 
los motivos geometrizados curvilíneos se encuentran en menor cantidad: líneas 
onduladas, bandas con rayado transversal, rayado curvado dentro de zonas recti­
líneas, motivos serpentiformes, líneas ondulantes paralelas y círculos unidos o 
concéntricos, lo que también es una realidad en las zonas de nuestra pintura rupes­
tre protohistórica, como con amplitud se puede observar en "La piedra pintada" 



~· 

LA ESCRITURA PETROGLÍF!CA RlJ PESTRE 217 

Dt. CON\iACA 

E LOTA. 

51NALOL\. Jf.Q_O~l\FICOS LITICOS. 

51 E Q.Q.A DE. 5AN P~i)LO. 

f'\UNICIP\0 DEl FUEQ,TE.. 



218 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

del cerro del Tecomate en el municipio de Culiacán, o en "La piedra pintada" 
en el camino al puerto ele Guaymas en el estado de Sonora. 

En época muy antigua se establecieron en la región que hoy ocupan Sonora y 
Sinaloa grupos de pescadores-recolectores-cazadores y seguramente a ellos se debe 
parte de la expresión rupestre que se encuentra en d noroeste mexicano, expresión 
que también abarcó la Alta y la Baja California, Arizona y el Nuevo México, 
llegando sus estribaciones hasta algunos lugares de Chihuahua, Durango y Nayarit, 
pues toda esta zona tiene ejemplares dentro de cierto sentido de unidad y forma 
y le hace por ello consunur, con cierto sentido integral, ese importante estadio 
del noroeste medio americano. 

SUiAl9~. Jt ~O~Lif \CO~ 
LlTICO~. A-vvo, o d ~ \a 
lec.hu~u,ua, eevc.a d ~ ~~le. 
Yc.'nChO· 

o 

MUNIC\P\0 DE. 

SAN l ~N~C\0. 

La pintura rupestre de esta región relativamente poco, muy poco ha sido 
estudiada con profundidad y nunca integralmente dentro de una sistemática, pues 
a no ser por algunos artículos en revistas y periódicos y los estudios de León 
Diguet, William Massey, Jacobo Baeguert, Engerrand, Rafael Orellana Tapia 
con sus referencias a Sonora, Barbro Dahlgren y Juián H. Steward a la Baja Cali­
fornia y Manuel Bonilla con su folleto "De Atlatlan a México" con mucha fantasía 
y poca investigación, la bibliografía del arte rupestre en el estadio a que nos 
referimos, sería prácticamente nula. 
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Enfocando particularmente al ámbito sinaloense, fuera del interés que tuvo 
don Manuel Bonilla con tan poco fruto, y don Crispín Márquez con su paciente 
recolección de motivos rupestres, nadie, que yo sepa, se ha referido a las múltiples 
manifestaciones del hombre protohistórico en Sinaloa. 

Cabe pues, concluida la Memoria antecedente, y dado el estado actual de la 
cuestión, proponer las siguientes conclusiones: 

Primera.-La pintura rupestre protohistórica del noroeste mexicano por su 
naturaleza iconomáticct y muy particularmente ideo gráfica, tiene un intrínseco sen­
tido histórico, siendo por su cronología lo que constituye el primer aporte del 
hombre, como mensaje, como documento, ello le da la jerarquización de proto­
hi~;toria y no de prehistoria como la han clasificado la mayoría de los autores que 
de ella han tratado. 

Segunda.-Que por la sugerencia de sus motivos y la riqueza de sus símbo­
los, es imprescindible el estudio de la escritura pictográfica rupestre de nuestros 
primitivos, base y fundamento de cualquiera especulación protohistórica propia­
mente dicha. 

Tercera.-Que dada la importancia que sugieren las consideraciones anterio­
res, es indispensable el planteamiento de una investigación metódica para una 
correcta interpretación de estos documentos antecedente de los códices prehispáni­
cos en nuestra región mesoamericana, lo que da singular valor a la pintura rupestre 
protohistórica del noroeste medio, americano. 
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APENDICES 

DISTRIBUClüN DE LA PINTURA RUPESTRE PROTOHISTORICA 

EN EL TERRITORIO DE SINALOA 

¡\Junicipio de Ahorne 

La "Piedra escrita", con diversas expresiones, frente al ejido de los Suárez. 
Cerro de Camayeca, margen derecha del río Fuerte. 

i'vfmzicipio de El Fuerte 

Arroyo de Buitajaqui, Estación San Bias. 
Diversas rocas en el pueblo de Ocolome. 
Sierra de San Pablo (con positivo interés). 

Municipio de Mocorito 

Hacienda de Pericos.-Arroyo de Rancho Viejo. 

Af11uicipio de Culiacán 

El Sauz, a tres kilóm<:rros de Laguna Colorada. 
En ambas márJienes del Arroyo del Portezuelo. 
Los Brasiles, a tres kilómetros al este de !mala. 
Cerro Colorado, en tres pequeñas cuevas. 
Dispersos al sureste en los aledaños de Culiacán. 
En las márgenes del río Tamazula. 
Dispersos en rocas al sureste de La Chiva. 

221 

La "Piedra pintada" en el cerro del Tecomate (con múltiples representaciones por 
demás sugerentes a estudio) . 

Municipio de Cosalá 

La piedra del rayo.-Nuestra Señora. 

M1micipio de Elata 

En el camino de El Limón a Conitaca. 
"La mano del tigre" al oeste de la sierra de Conitaca. 
A la margen sur del río Elota, al este de la vía del Ferrocarril del Pacífico. 

i\1tmicipio de San Ignacio 

Rocas diseminadas en la playa al noroeste de la estación Pozole, del ferrocarril del 
Pacífico. 

Arroyo de la Lechuguilla, prox1ma a este rancho. 
Arroyo del Palmito, próximo a San Agustín. 
Roca "El Resbalón del Diablo" en el Arroyo de la Cuichi. 
Roca en la quebrada de la Pitahayita. 
"Mesa grande", camino de la Noria a la Caña. 
Figuras dispersas en diversas rocas en jurisdicción de El Potrero de los Manjarrez, 

El Muerto y Arroyo de Cieneguita, 
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Municipio de Concordia 
Roca al norte de Santa Catarina. 

MunicifJÍo de El Rosario 

Roca en la Hacienda de Chck. 
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